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Avances y retos en el conocimiento sobre  
los estudiantes mexicanos de educación  
superior en la primera década del siglo XXI
Carlota Guzmán Gómez*

En este artículo se abordan, de manera general, los avances en el campo 
de la investigación sobre estudiantes de educación superior en México 
en el contexto de las políticas educativas que han tenido lugar en el país 
durante la primera década del siglo XXI, así como los retos que se tienen 
que afrontar. Se documenta como un avance en las políticas educativas 
el enfoque de algunos programas para los estudiantes de educación su-
perior, así como el avance en la investigación en las líneas referentes a 
la composición social de la población estudiantil, el ingreso a la educa-
ción superior, las trayectorias, así como en el campo de la subjetividad, 
las identidades y la experiencia. Se perfila el gran reto de actualizar el 
conocimiento y profundizar en las líneas mencionadas, así como hacer 
estudios puntuales en distintos contextos con el fin de contar con una 
visión integral del estudiante.
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Iniciamos el siglo XXI con avances importantes 
respecto del conocimiento acerca de los estu-
diantes y de su reconocimiento como actores 
fundamentales de las instituciones de educa-
ción superior. Los logros han sido importan-
tes, pero no suficientes, y todavía hay mucho 
por trabajar. En este artículo se abordan, de 
manera general, los avances en el campo de la 
investigación sobre estudiantes de educación 
superior en México en el contexto de las polí-
ticas educativas que han tenido lugar en el país 
durante la primera década del siglo XXI, pero 
también los retos que tenemos que afrontar.1

Los pasos en política educativa

La primera década del siglo XXI estuvo mar-
cada por el establecimiento de políticas edu-
cativas que, a diferencia de las anteriores, 
vislumbraron la existencia de los estudiantes 
de educación superior y a través de diversos 
programas enfocados hacia los estudiantes, se 
trató de mejorar la calidad educativa y dina-
mizar el sistema educativo de este nivel.

Esta etapa estuvo marcada por los linea-
mientos establecidos en el documento “La 
educación superior en el siglo XXI. Líneas 
estratégicas de desarrollo”, elaborado por 
la Asociación Nacional de Universidades 
e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES), que marcaron la pauta a partir de la 
cual se delinearon las políticas educativas de 
los sexenios 2001-2006 y 2007-2012.

Uno de los aspectos más importantes de las 
políticas de la década fue el enfoque de equi-
dad que se intentó poner en marcha, lo cual 
implicó la apertura de nuevos espacios en el 
sistema educativo de nivel superior, así como 
diversificar y distribuir la oferta educativa en 

distintos puntos del país, pero sobre todo, en 
los lugares más desatendidos, con el fin de 
permitir el acceso a los estudios superiores a 
los grupos más vulnerables económicamente. 
En particular, en la década anterior se crearon 
las universidades politécnicas e intercultu-
rales; estas últimas representaron un avance 
importante, tanto en términos de la diversifi-
cación de la oferta educativa, como en la aper-
tura de oportunidades para ingresar al nivel 
superior a una población indígena que antes 
no tenía acceso.2

Bajo el mismo enfoque de equidad, el 
Programa Nacional de Educación 2001-2006 
estableció el Programa Nacional de Becas 
(PRONABES) en 2001, con el fin de apoyar la per-
manencia en la universidad de los grupos más 
desfavorecidos, así como promover el ingreso 
a través de los apoyos a los estudiantes de ni-
vel medio superior. Más allá de la importancia 
conferida a la apertura de nuevos lugares y al 
otorgamiento de becas, cabe apuntar que en el 
programa sectorial prevaleció una idea limita-
da de la equidad educativa, que no contempla 
ni ataca los mecanismos de orden económico 
y académico que impiden a los jóvenes aprove-
char la ampliación de la matrícula. 

En el programa sectorial 2001-2006, y te-
niendo como meta el desarrollo integral de los 
estudiantes, se propuso la instauración de los 
programas institucionales de tutorías como 
un mecanismo de acompañamiento indivi-
dual tanto en el terreno académico como de 
desarrollo personal, en respuesta a las múlti-
ples y variadas necesidades de los estudiantes. 

Este programa tuvo una apertura más amplia 
y no sólo se enfocó a los grupos más vulnera-
bles; en términos generales, se buscó apoyar la 
permanencia de los estudiantes en el sistema 

1 Se presenta un esbozo general de lo que se concibe como los conocimientos más importantes generados en la 
década y se delimita a los aspectos sociales, pero de ninguna manera se pretende abarcar ni todos los temas que se 
derivan, ni todos los autores.

2 Las universidades interculturales se encuentran adscritas a la Coordinación de Educación Intercultural y Bilingüe 
de la Secretaría de Educación Pública. Son modalidades de atención para jóvenes tanto de origen indígena como 
de otros sectores sociales, que buscan impulsar el desarrollo de los pueblos y comunidades indígenas. Para ello, 
intentan conjugar saberes y conocimientos desde diferentes perspectivas culturales y le confieren gran importan-
cia a la expresión y enseñanza de las lenguas indígenas.
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educativo, mejorar la eficiencia terminal y el 
logro educativo. Si bien la puesta en operación 
y el funcionamiento mismo de los programas 
son muy heterogéneos, tanto en sus objetivos 
como en su cobertura, su importancia radica 
en reconocer en primer lugar al estudiante 
como un sujeto con necesidades particulares 
y con necesidades de atención, así como se 
ha reconocido la importancia de escuchar a 
los estudiantes, ya sea para conocer sus pro-
blemas personales, familiares o aquellos rela-
cionados con su trayectoria educativa, con los 
obstáculos a los que se han enfrentado, con las 
decisiones en torno al rumbo de su trayecto-
ria, o bien, en cuanto a las elecciones que tie-
nen que realizar al concluir el ciclo que cursan 
y los problemas que enfrentan con profesores 
o con sus pares.

También cabe destacar que, tanto en el do-
cumento de la ANUIES como en el programa 
sectorial, se reconocen diversas situaciones de 
los estudiantes y se plantea como una de las ta-
reas de las instituciones de educación superior 
atender de forma diferenciada a los diversos 
tipos de estudiantes: hombres y mujeres; de 
tiempo completo y parcial; jóvenes y adultos.

En el marco de la política educativa orienta-
da a elevar la calidad educativa se dio un giro en 
la orientación de los planes y programas de es-
tudio al pasar de los modelos pedagógicos cen-
trados en la enseñanza a los modelos centrados 
en el aprendizaje de los estudiantes. Desde esta 
perspectiva, el papel central se le asigna al estu-
diante, quien es co-responsable del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, mientras que al profe-
sor se le asigna la función de conducir dicho 
proceso. Bajo este mismo esquema, se propug-
nó por la flexibilidad curricular y la movilidad 
estudiantil, para transitar más fácilmente al 
interior de la institución a la que los estudiantes 
se encuentran adscritos, así como entre institu-
ciones nacionales e internacionales.

Si bien ha representado un avance enfocar 
al estudiante como centro de atención, es ne-
cesario mencionar que la puesta en marcha de 
los programas de la década ha sido lenta y se 

han presentado problemas de orden operati-
vo. De igual manera, no todos los programas 
han tenido el apoyo y los resultados espera-
dos, pero sobre todo, es importante destacar 
que dichos programas se fincan sobre una 
idea limitada de la equidad. 

Los pasos en la investigación

En los inicios de la última década del siglo XX, 
y a partir del balance de la investigación sobre 
los estudiantes, se afirmaba con preocupación 
que éstos constituían el sujeto olvidado de las 
instituciones de educación superior y que a 
pesar de que era a ellos a quienes se dirigían 
los esfuerzos educativos, parecían desdibuja-
dos (Carvajal et al., 1996). Diez años más tarde, 
esta afirmación ya no podía sostenerse, pues 
había un conjunto de investigaciones que in-
dagaba acerca de las condiciones personales, 
socio-familiares, académicas y laborales de 
los estudiantes, y también porque se empezó 
a gestar una corriente de investigación que 
abordaba al estudiante como un sujeto y que 
incursionaba en sus intereses, actividades, va-
lores, experiencias y significados. Se hablaba 
del tránsito de una investigación meramente 
descriptiva hacia modelos más comprensivos. 
La investigación de esta década se fue diver-
sificando temáticamente, pero a pesar de im-
portantes esfuerzos siguieron predominan-
do los enfoques cuantitativos que abordan 
a los estudiantes a partir de conglomerados 
o grupos, es decir, como población escolar; 
predominó también un tipo de investigación 
que derivaba en el establecimiento de perfiles 
estudiantiles y un gran número de estudios 
provenientes de la Psicología que tomaba a los 
estudiantes como objeto de estudio (Guzmán 
y Saucedo, 2005). Fue así como, paso a paso y 
con dificultades, se ha ido conformando el 
campo de investigación sobre estudiantes; al 
igual que en la década pasada, es un campo 
que se encuentra en construcción, con una 
obra más avanzada, sin duda, pero que se tie-
ne que continuar. 
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Las nuevas situaciones y los 
nuevos conocimientos

La composición social de los estudiantes
Una de las preocupaciones constantes de la 
investigación de la década ha sido conocer 
la composición social de los estudiantes, ya 
que ésta da cuenta de los sectores sociales que 
tienen acceso a la estructura educativa y, por 
tanto, marcan el sentido de las instituciones. 
Uno de los cambios más importantes que la 
investigación sobre educación superior docu-
mentó, desde años atrás, fue el aumento del 
ingreso de las mujeres al nivel superior desde 
la década de los setenta. Hoy en día diversos 
estudios muestran que es casi igual la propor-
ción de hombres y de mujeres que acceden a la 
educación superior, y que hay casos en los que 
es mayor la proporción de mujeres. Sabemos 
también que un gran número de estudiantes 
de nivel superior son los primeros de la fami-
lia en haber alcanzado este nivel educativo, 
el cual supera el nivel de escolaridad de los 
padres (De Garay, 2001; García, 2005; Chain y 
Jácome, 2007). Este hecho se ha logrado gracias 
a importantes esfuerzos de las familias para 
sostener los estudios de los hijos y ha estado 
acompañado de expectativas de movilidad 
social, lo cual muestra que hay sectores que 
continúan apostando por la educación para 
sus hijos más allá del nivel obligatorio.

El acceso a la educación superior de los 
hijos, sin embargo, no se ha dado en las me-
jores condiciones económicas, pues muchos 
estudiantes han cursado los estudios con ca-
rencias, o bien, combinando estudio y trabajo 
o con ayuda de becas. Las carencias de estas 
familias son también de orden cultural y edu-
cativo, por lo que los estudiantes han tenido 
que enfrentar los estudios sin apoyos familia-
res y en desventaja frente a los estudiantes que 
provienen de familias con mejores recursos 
socioeconómicos y culturales.

Hemos sido testigos de un aumento de las 
expectativas de los jóvenes mexicanos por in-
gresar al nivel superior, especialmente de los 

que provienen de los sectores más desfavore-
cidos de la sociedad; esto ha significado una 
ampliación de la percepción de su horizonte 
de oportunidades y, por tanto, de un aumen-
to de la demanda de un lugar en este sistema 
(García, 2005).

La investigación ha demostrado que los 
estudiantes no tienen un perfil único y que 
hay diferencias importantes entre los que 
provienen de distintas instituciones de edu-
cación superior, así como hay diferencias al 
interior de cada institución. La heterogenei-
dad de los estudiantes es un rasgo que des-
tacan sistemáticamente las investigaciones. 
Estas diferencias son de distinto orden: so-
cioeconómico, familiar, cultural, de intere-
ses y experiencias (De Garay, 2001; Casillas 
et al., 2001; Chain y Jácome, 2007; Guzmán y 
Serrano, 2007). En lo que se refiere a los aspec-
tos sociodemográficos se presenta mayor si-
militud: se puede afirmar que el perfil predo-
minante tiende a ser el estudiante soltero, sin 
hijos, con una trayectoria académica conti-
nua y cuyo sostén económico son los padres; 
sin embargo, estas semejanzas no excluyen la 
existencia de otro tipo de estudiantes. En tér-
minos socioeconómicos hemos atestiguado 
que en las universidades públicas predomi-
nan los estudiantes provenientes de familias 
de clase media y de clase media baja, sobre 
todo hijos de empleados, aunque coexiste un 
sector de estudiantes de muy bajos recursos, 
y otro sector menor proveniente de familias 
acomodadas (De Garay, 2001; García, 2005; 
Chain y Jácome, 2007; Guzmán y Serrano, 
2007). Las diferencias socioeconómicas más 
importantes se presentan, sobre todo, en las 
variables institucionales: a las modalidades 
tecnológicas asiste una población de más ba-
jos recursos, así como los sectores de mayores 
recursos ingresan a las universidades priva-
das de élite (De Garay, 2001).

Trabajar durante los estudios ha repre-
sentado para una parte importante de los 
estudiantes la posibilidad de continuar es-
tudiando. De acuerdo con investigaciones 
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realizadas, casi una tercera parte de los estu-
diantes trabaja, sin embargo, se ha encontra-
do que este hecho no puede ser considerado 
como un indicador socioeconómico, ya que 
hay estudiantes que trabajan por múltiples ra-
zones y le asignan diversos sentidos al trabajo, 
ya sea porque buscan aprender en la prácti-
ca aspectos que les sirven para su profesión, 
contar con experiencia para el desempeño 
laboral, ampliar su espectro social o para te-
ner acceso al consumo de bienes personales 
(Guzmán, 2004). La diferenciación social fren-
te al trabajo se presenta básicamente por el 
número de horas que trabaja un estudiante y 
por el tipo de actividades que realiza: un estu-
diante que trabaja más de 20 horas semanales, 
con actividades que no guardan relación con 
la carrera que estudia, seguramente trabaja 
por necesidad y se encuentra en una situación 
de precariedad. Dicha situación contrasta con 
los estudiantes que trabajan pocas horas a la 
semana en actividades relacionadas con su 
carrera, que generalmente tienen un nivel so-
cioeconómico más alto (Guzmán, 2004). 

Ha sido importante en esta década cono-
cer el impacto de la política sexenal de com-
batir la inequidad social a través del Programa 
Nacional del Becas (PRONABES). La investiga-
ción reconoce como un gran avance la puesta 
en operación de este programa, que pone el 
foco de atención en los estudiantes más vul-
nerables económicamente. Si bien hay indi-
cios de que los becarios llegan a tener trayec-
torias más regulares y logran tener una mayor 
permanencia, se considera que el carácter del 
programa es compensatorio y que los resulta-
dos son limitados en cuanto a un verdadero 
logro de la equidad educativa, que implicaría 
el ingreso a la educación superior sin importar 
el origen social del estudiante (Miller, 2009).

El ingreso y la matrícula escolar
Las investigaciones sobre estudiantes también 
han dado cuenta de que, a pesar de la amplia-
ción de la matrícula en algunas universidades, 

o de la creación de nuevas instituciones en dis-
tintos puntos del país, el acceso a la educación 
superior no se encuentra garantizado. Hoy en 
día, la transición del bachillerato a la universi-
dad se ha convertido en un proceso que puede 
durar varios años y que consta de varios in-
tentos por ingresar, así como de la aplicación 
de distintos exámenes, y que llega a culminar 
con el ingreso a la opción deseada, a alguna 
opción que no era la primera o a la renuncia 
de ese proyecto. En este proceso, además de la 
influencia de los factores económicos que se 
han mencionado, las investigaciones docu-
mentan el peso que tiene el promedio alcan-
zado durante el bachillerato, ya que da cuenta 
del esfuerzo realizado por los estudiantes du-
rante el tiempo de estudio en este nivel y de 
los logros obtenidos. Este hallazgo ha llevado 
a que las políticas de ingreso de algunas insti-
tuciones consideren el promedio obtenido en 
el bachillerato como un predictor del desem-
peño educativo y lo tomen en cuenta como un 
elemento que se pondera con el resultado del 
examen de ingreso (Sánchez, 2010; Bobadilla 
et al., 2007; Guzmán y Serrano, 2011).

Ante las dificultades de los jóvenes para 
ingresar a las universidades públicas, una 
parte de la oferta de las universidades priva-
das se ha apuntado hacia dicho sector. Estas 
universidades, llamadas de absorción de la 
demanda (que en su mayoría tienen una ca-
lidad muy cuestionable), cobran cuotas rela-
tivamente bajas con el fin de que los sectores 
con escasos recursos puedan acceder. Por su 
parte, las universidades llamadas de élite tie-
nen en sus aulas a los sectores sociales con 
mayores recursos que no quieren o no pueden 
acceder a las universidades públicas. Las uni-
versidades privadas han ido ganando espacios 
desde la última década del siglo XX y absorben 
actualmente a 35.9 por ciento3 de la matrícu-
la universitaria. De esta manera, en términos 
sociales se va configurando un complejo pa-
norama de polarización social en el que las 
posibilidades económicas marcan las pautas 

3 Según datos del Anuario Estadístico de la ANUIES, 2009.
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de acceso a las distintas modalidades educa-
tivas (De Garay, 2001). 

A pesar de la política por diversificar la 
oferta educativa y del fuerte impulso que 
han tenido las universidades tecnológicas 
y las universidades politécnicas durante la 
década, las principales preferencias de los 
jóvenes siguen siendo hacia los modelos de 
universidades autónomas; prueba de ello es 
que la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) y la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) son instituciones que 
se encuentran en los primeros lugares de de-
manda en la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México. La creación de nuevas carreras y 
de nuevos campos de conocimiento interdis-
ciplinarios no ha impactado en el reacomodo 
de las preferencias de los estudiantes y las ca-
rreras tradicionales como derecho, adminis-
tración y contaduría siguen siendo las más 
demandadas.4

En cuanto a las universidades intercultu-
rales, la investigación documenta el avance 
paulatino de esta nueva modalidad educativa, 
de los obstáculos y de los logros, pero también 
tenemos conocimiento sobre las enormes 
dificultades que los estudiantes tienen para 
asistir a la universidad y de la falta de corres-
pondencia entre las expectativas generadas y 
las oportunidades reales, así como del hecho 
de que las expectativas de los estudiantes no 
corresponden necesariamente con el modelo 
bajo el cual fueron creadas estas universida-
des. Lo que no parece ponerse en duda es el 
enorme orgullo que representa para ellos ser 
estudiantes (Silva y Rodríguez, 2010).

La diferenciación institucional que ha ex-
perimentado el sistema educativo en el nivel 
superior se ha expresado también en una gran 
diversidad estudiantil; la denominación de 
estudiante universitario engloba tanto a estu-
diantes que provienen del sistema tecnológi-
co, de las normales, de las universidades inter-
culturales, de universidades privadas —tanto 
de élite como de absorción de la demanda de 

los distintos puntos del país—, así como de los 
diversos sistemas abiertos y a distancia y de las 
múltiples carreras que allí se cursan. Si a esta 
gran diversidad institucional le agregamos 
las diferencias de orden cultural, los más va-
riados intereses y la multiplicidad de sentidos 
que le otorgan a los estudios, contaremos con 
un mosaico estudiantil muy diverso. 

Trayectorias educativas
El tema de las trayectorias educativas ha to-
mado fuerza durante esta década al tratar de 
mostrar las diversas maneras que tienen los 
estudiantes de transitar por la universidad. Se 
ha encontrado una gran diversidad de trayec-
torias escolares a partir de las cuales se puede 
detectar la influencia de algunos factores en 
el desempeño escolar, sin embargo, no se ha 
podido establecer una influencia directa entre 
el perfil de los estudiantes y el desempeño, y 
mucho menos, predecir el rumbo de las tra-
yectorias a partir de las características de los 
estudiantes (Chain y Jácome, 2007).

Las investigaciones han analizado la in-
fluencia del origen social de los estudiantes en 
el acceso, la permanencia y el egreso de la edu-
cación superior, así como en el ingreso al mer-
cado de trabajo. Si bien este tema es polémico 
y se ha tendido a dejar atrás los enfoques re-
produccionistas que ponen énfasis en el papel 
de la escuela como reproductora de las des-
igualdades sociales, el origen social sigue in-
fluyendo, sobre todo, en las oportunidades de 
ingreso a la educación superior, dejando fuera 
a los grupos de más bajo nivel socioeconó-
mico. Parece haber evidencias de que el peso 
del origen social se diluye al combinarse con 
otras variables como el sexo, así como no tiene 
una influencia directa en el desempeño, en la 
permanencia y en el egreso, esto es: el rumbo 
de las trayectorias no afecta de manera uní-
voca (García, 2005; Millán, 2006; Mingo, 2006; 
Romo, 2007; Chain y Jácome, 2007; Guzmán 
y Serrano, 2011). Bajo esta misma tónica, el 
papel del ambiente escolar en las trayectorias 

4 Cfr. Anuario Estadístico de la ANUIES, 2009.
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ha tomado fuerza y hay investigaciones que 
documentan que la relación con pares y con 
los profesores, los apoyos recibidos y las ex-
periencias subjetivas durante los estudios, 
juegan un papel importante en la permanen-
cia de los estudiantes y en el rumbo de las tra-
yectorias. Esta postura reivindica, de alguna 
manera, la importancia de la escuela como un 
espacio que no sólo reproduce las desigualda-
des existentes, sino que puede amortiguar el 
efecto del origen social (Millán, 2006; Sánchez, 
2010). Es importante destacar también que la 
discusión acerca de la influencia del origen so-
cial en la trayectoria educativa se ha dado en 
el marco de un debate más amplio en torno al 
problema de la inequidad en los procesos edu-
cativos y ha puesto énfasis en que el aumento 
de las oportunidades de acceso a la educación 
superior no son suficientes para garantizar la 
equidad de la educación (Miller, 2009; Silva y 
Rodríguez, 2010; Guzmán y Serrano, 2011).

La permanencia en el sistema se ha con-
vertido en un problema que no todos los 
estudiantes pueden superar y que puede lle-
gar a derivar en el abandono de los estudios. 
Diversas investigaciones analizan las dificul-
tades que atraviesan los estudiantes, especial-
mente durante el primer año universitario. 
En este periodo afloran indecisiones acerca de 
la elección de la carrera, las deficiencias en la 
formación en el bachillerato, la falta de hábi-
tos de estudio y el enfrentamiento a un am-
biente escolar distinto, sobre todo para los es-
tudiantes de más bajos recursos económicos. 
El primer año en la universidad constituye un 
tramo crítico que influye significativamente 
en una trayectoria exitosa o en una irregular y, 
por supuesto, en el posible abandono escolar 
(Mariscal, 2009; Silva y Rodríguez, 2010).

Como resultado de las dificultades para 
ingresar a las instituciones de educación supe-
rior y de permanecer en éstas, y de los proble-
mas de inserción en el mercado de trabajo, las 
trayectorias estudiantiles difícilmente pueden 
ser lineales y continuas. Se caracterizan ahora 
por su dinamismo y continuo cambio entre 

sistemas, instituciones, carreras, o bien, entre 
etapas de estudio y de trabajo.

La vida estudiantil, las experiencias  
y las identidades
A lo largo de la década se han realizado inves-
tigaciones enfocadas a conocer la experiencia 
escolar de los estudiantes universitarios y los 
procesos de construcción de la identidad par-
tiendo de la idea de que los estudiantes son su-
jetos activos que tienen distintas maneras de 
vivir su condición de estudiantes y múltiples 
experiencias (Guzmán, 2004; Mariscal, 2009; 
Silva y Rodríguez, 2010). 

La vida estudiantil se ha convertido en un 
objeto de investigación al reconocer que lo 
que ocurre en el espacio universitario es parte 
de la formación de los estudiantes, y que en 
éste se despliega un conjunto de prácticas que 
dan sentido al quehacer de los jóvenes. La in-
tegración tanto al sistema académico como al 
social se ha convertido en un tema de especial 
interés, no sólo por las repercusiones acadé-
micas que representa dicha integración, sino 
por el significado y el sentido que le otorgan 
los estudiantes a su quehacer (De Garay, 2004 y 
Guzmán, 2004; Martínez, 2009; Ramos, 2010; y 
Mariscal, 2009). Ligado a lo anterior, las prácti-
cas culturales y el consumo cultural han sido 
abordados como parte inherente del quehacer 
estudiantil (Castro, 2011; De Garay, 2004).

En lo que se refiere a la investigación 
realizada sobre los estudiantes de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, los resul-
tados muestran una baja integración de los 
estudiantes a la vida académica de la insti-
tución y al parecer el mundo académico les 
es poco relevante. En cuanto a la integración 
a la vida cultural que ofrece la institución, 
una tercera parte se encuentra integrada, 
en tanto que la integración a la vida cultu-
ral externa depende de la oferta del con-
texto (De Garay, 2004). Asimismo, otros 
estudios para el caso de la Universidad de 
Guadalajara dan cuenta de la preferencia de 
los estudiantes por lo que ofertan los medios 
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de comunicación, más que por las opciones 
de difusión cultural que ofrece la propia 
universidad (González, 2008 cit. en Mariscal, 
2009). Podemos concluir que así como hay 
jóvenes que aspiran a ingresar a la universi-
dad, permanecer en ésta y obtener un título, 
hay otros que le confieren poca importancia 
a los estudios y le dan prioridad a la vida so-
cial que se genera en estos espacios. 

Las investigaciones han mostrado tam-
bién que los estudiantes utilizan los espacios 
universitarios para diversos fines y que en la 
apropiación del espacio se gestan procesos de 
construcción identitaria (Castro, 2011). En este 
sentido, se ha podido observar cómo la vida 
estudiantil se despliega en los más variados 
contextos, desde los esquemas más regula-
dos y disciplinarios como los sistemas tec-
nológicos (Ramírez, 2010), hasta los campus 
universitarios más abiertos, pasando por los 
espacios más precarios de las universidades 
privadas de absorción de la demanda.

Ha sido también de gran relevancia cons-
tatar la distancia que hay entre las lógicas ins-
titucionales y los significados y necesidades 
de los estudiantes. Así, la lógica institucional 
desde la cual se programa y organiza el cu-
rrículo, específicamente los tiempos formal-
mente estatuidos (tiempos para cursar una 
carrera, plazos administrativos, tiempos asig-
nados a los cursos, horarios etc.) no corres-
ponde con las maneras como el sujeto vive el 
tiempo, esto es, el significado que le confiere y 
que le asigna en el contexto de su propia vida 
cotidiana y de su biografía. Este significado 
personal conferido por el estudiante al tiem-
po se expresa, muchas veces, en lo que desde 
el punto de vista institucional se vislumbra 
simplemente como una trayectoria disconti-
nua (Mata, 2009).

Los jóvenes y las nuevas  
figuras estudiantiles
La figura del estudiante universitario se ha 
complejizado, no sólo por sus diferencias, 
sino porque la actividad de estudiar ha sido 

analizada a partir de las condiciones materia-
les de vida y de las distintas actividades que 
realizan los jóvenes, de allí que la figura del jo-
ven universitario es más incluyente e integra 
otros aspectos de la vida propiamente juvenil 
(De Garay, 2004). En este sentido, los espacios 
universitarios son vistos como espacios juve-
niles, en los que ser joven y ser estudiante no 
son condiciones separadas. Al respecto, la 
Encuesta Nacional de la Juventud 2005 ha sido 
una fuente importante que permite conocer 
al sector estudiantil, en el contexto de las ca-
racterísticas de los jóvenes mexicanos.

Durante la primera década del siglo XXI 
se han ido dibujando nuevos tipos de estu-
diantes, o bien, se han hecho visibles. Una de 
las nuevas figuras se ilustra por aquellos que 
tratan de alargar lo más posible su condición 
estudiantil. Ante la falta de oportunidades en 
el mercado de trabajo o la excesiva competi-
tividad, estos estudiantes optan por cursar 
una segunda carrera, o bien posgrados. Otra 
de las nuevas figuras de estudiantes, como se 
mencionó anteriormente, son los indígenas, 
que si bien siempre han tenido presencia en 
las universidades, ésta había sido mínima o 
invisible. La investigación ha documentado 
también las particularidades de los estudian-
tes foráneos, quienes se encuentran estudian-
do fuera de su lugar de origen. Esta situación 
genera necesidades particulares y en algunos 
de ellos problemas de integración hacia una 
nueva cultura y hacia un nuevo espacio esco-
lar (Ramos, 2010). 

A partir de la puesta en marcha de los 
programas institucionales enfocados a los es-
tudiantes, nuevas figuras han emergido en el 
mundo estudiantil de la última década, como 
por ejemplo, los estudiantes PRONABES, que 
gozan de una beca, pero que también tienen 
necesidades y compromisos; los tutorados, 
como suele denominarse a quienes cuentan 
con un tutor formal, o que se consideran parte 
de los programas de tutorías; y los estudian-
tes de intercambio, que pasan una temporada 
en otra institución en la que tienen nuevas 
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experiencias y nuevos compañeros. No se 
trata de sujetos nuevos, sino de estudiantes 
que tienen nuevas facetas y adscripciones 
institucionales. 

Los retos

Ante las condiciones cambiantes de los estu-
diantes de educación superior, se requiere de 
una continua actualización de las investiga-
ciones en este campo con el fin de conocer las 
condiciones actuales de estos actores y poder 
establecer los cambios ocurridos en distintos 
periodos.

A partir de la diversidad estudiantil que se 
presenta tanto al interior de las instituciones 
como entre éstas, los estudios comparativos se 
perfilan como una fuente útil para dar segui-
miento a los procesos de segmentación y de 
diferenciación institucional, lo cual permitirá 
continuar abonando al análisis de la heteroge-
neidad estudiantil. Se requiere que las institu-
ciones de educación superior construyan sus 
propias líneas de investigación sobre sus estu-
diantes, lo cual implica generar fuentes de in-
formación confiables. Estos estudios podrán 
aportar un conocimiento más completo sobre 
los estudiantes de este nivel, pero sobre todo, 
permitirían pasar de los supuestos a las certe-
zas, como lo plantean Chain y Jácome (2007).

Representa también un reto para la in-
vestigación recuperar una visión integral 
del estudiante de educación superior que dé 
cuenta tanto de sus condiciones personales, 
académicas y socioeconómicas como de las 
diversas actividades socioculturales que des-
pliegan, de sus proyectos y aspiraciones per-
sonales. Abordar ambas dimensiones implica 
el despliegue de metodologías tanto cuantita-
tivas como cualitativas.

Concebimos como un importante reto 
el análisis de la integración de los estudian-
tes a las diversas facetas de la universidad en 
distintos contextos. Es importante también 
incursionar en las prácticas cotidianas de los 
estudiantes y en los procesos de construcción 

de sentido en dichos contextos instituciona-
les. Los procesos de construcción identitaria 
tienen un especial interés en la medida que 
permiten conocer lo que significa para los 
estudiantes ser universitarios en el contexto 
actual y frente a las distintas actividades y es-
pacios en los que interactúan.

Se configura también como un reto im-
portante fortalecer la perspectiva de los estu-
diantes universitarios como jóvenes, sin que 
esto signifique ignorar la dimensión educati-
va, esto es, se requiere ampliar la mirada, más 
no sustituir el análisis de las prácticas juve-
niles por el de las prácticas escolares. De esta 
manera, el gran reto es analizar y comprender 
las prácticas estudiantiles en el contexto de la 
vida juvenil. Cabe recordar también que no 
todos los estudiantes son jóvenes y que hay es-
tudiantes de mayor edad que ingresaron tarde 
a la educación superior, que tienen trayecto-
rias discontinuas o que cursan una segunda 
carrera y que si bien en términos cuantitativos 
son minoría, son estas figuras las que nutren 
la diversidad estudiantil.

Uno de los grandes retos que enfrenta la 
investigación sobre estudiantes es lograr co-
nocer e interpretar las necesidades propias de 
los estudiantes y no sólo las que resultan re-
levantes en términos del cumplimiento de las 
metas institucionales.

Por supuesto que hay temas pendientes 
que no han sido suficientemente documen-
tados y que la investigación no puede olvidar, 
como es el caso de las posturas políticas de los 
estudiantes, los movimientos estudiantiles 
y la participación estudiantil en las diversas 
instancias institucionales. Este conocimiento 
aportará, sin duda, a contar con una visión 
más integral del estudiante.

Los avances logrados en materia de po-
lítica educativa a lo largo de esta década, ne-
cesariamente tienen que plasmarse en una 
mejora de las condiciones de los estudiantes 
y de la calidad de su formación. Se requiere 
de instituciones responsables que se adecuen 
a las múltiples necesidades de los estudiantes 
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y que sean capaces de dar respuesta a éstas. 
Se requiere también de instituciones amables 
que respeten a los estudiantes y que recupe-
ren, mediante acciones, la centralidad del es-
tudiante. No cabe duda de la importancia de 
los programas institucionales de tutorías y del 
reconocimiento de la necesidad de acompa-
ñamiento a los estudiantes, sin embargo, se 
tiene que continuar trabajando para mejorar 
estos programas y que los beneficios lleguen a 
los estudiantes y no sólo se queden en la simu-
lación. Por su parte, un programa de atención 
integral al estudiante no debe reducirse a las 
tutorías, sino contemplar otras necesidades, 
tales como la salud, la ayuda psicológica, las 
actividades deportivas, recreativas o los cana-
les de participación escolar y política.

La centralidad de los estudiantes plasma-
da en las propuestas pedagógicas enfocadas 
en el aprendizaje tiene que sobrepasar el nivel 
discursivo y llegar a las aulas para que pueda 
tener repercusiones favorables en la formación 
de los estudiantes. Para ello, la investigación 
tiene el gran reto de conocer y documentar 
la manera como se están operando estos pro-
gramas en diversas instituciones, con el fin de 
que puedan derivarse propuestas y estrategias 
de aplicación y de mejora continua. Este reto 

es fundamental, ya que hay indicios de que 
las prácticas pedagógicas no se han modifica-
do en las aulas y de que siguen prevaleciendo 
prácticas tradicionales (Silva, 2008).

Para finalizar, constituye un gran reto con-
tinuar trabajando por la equidad educativa, 
lo cual implica no sólo la apertura de nuevos 
lugares y el otorgamiento de becas, ya que hay 
que recordar que el ingreso no se encuentra 
garantizado para todos los jóvenes que desean 
continuar estudiando y que hay condiciones 
económicas que se ponen en juego. Es también 
importante considerar que se debe trabajar 
para que los jóvenes puedan ingresar a la op-
ción educativa deseada. Estudiar en la segun-
da o tercera opción en las preferencias de los 
estudiantes no puede considerarse como una 
respuesta satisfactoria a la demanda. Trabajar 
por la equidad educativa implica también que 
las instituciones se responsabilicen de los estu-
diantes que ingresan y ofrecerles las condicio-
nes necesarias para que puedan desempeñarse 
satisfactoriamente. Como ha demostrado la 
investigación, no basta con ingresar a la edu-
cación superior y obtener un lugar, sino que es 
fundamental sostener en diversos aspectos la 
permanencia con el fin de que los estudiantes 
puedan continuar con sus estudios. 
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